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¿Optimismo o pesimismo? 
No ya los lvIaestros viejos, sino los que aún somos 

j6venes, o relativamente jóv<::nes, recordamos los 
tiempos heróicos del Magisterio español, como el 
liberto recordaba la férrea coyunda. Las pagas 
iban tan mal que la cobranza de: un trimestre-no 
se concebfa la posibilidad de cobrar por meses-era 
considerada como un fausto inesperado aconteci­
miento. Frecuentemente en aque!!a serie de trasla­
dos de localidad a q oe obligaba la falta de la sol­
dada, el i\'1aestro dejaba tras de sí un reguero de 
«trimestres:. incobrables. Para conseguir un men­
guado ascenso, un Maestro de Gallcia, pongo por 
ejemplo, tenía a veces que trasladarse a Andaluda 
o a Gerona uno de Extremadura. Y estos ascensos 
por antigüedad se reducían a uno solo en toda una 
vida profesional. Maestra que a ¡los veinte años de 
servicios, o a los veinticinco o a los treinta pasaba 
a la categoría superior inmediata ya sabía que la 
jubilaci6n o la muerte había!) de sorprenderle en ella. 

Van cambiando bastante las cosas. Hoy se cQbra 
más y se cobra bien. Se han hecho posibles cosas 
tan ardientemente deseadas por.el Magisterio como 
los ascenSOS en la misma localidad y se han reali­
zado otros, como la formación de los escalafones, 
que durante muchos años fueron acariciados como 
doradas quimeras. No habrá Maestros que ganen 
menos de mil pesetas anuales, y los favorecidos por 
la fortuna o por lo que sea cobran o cobrarán pronto 
4.000 pesetas. Se ingresará por oposición en el scr~ 
vicio de la enseñanza y ni habrá ya certificados de 
aptitud ni Escuelas incompletas. A esto podemos 
añadir que se multiplican por todas partes las Es· 
cuelas graduadas y que algunas ciudacee cemo :'la~ 
drid, -Valencia, Sevilla, Cartagena, etc" ostent<l.n, 
aunque pocos, buenos edificios escolares. Registre­
mos finalmente que va triunfando la mesa-banCO 
unipersonal o'bipersonal con respaldo, que cada vez 
se emplea menos el abominable epítome gramatical 
de la Academia Española y que en. muchas Escuelas 

han penetrado el dibujo, el trabajo manual y la 
gimnasia. / 

Evidentemente se ha mejorado, Tras largos años 
de inercia parece que se ha andado mucho en poco 
tiempo, que han pasado los días difíciles y que aun 
nueva era de prosperidad, de dignidad, de interior 
satisfacción se abre abara para los MaestrOs de 
Espana, 

¿Pero hay derecho a sentirse optimistas? Cuanto 
se ha hecho por la ensenanza primaria y por el 
lbgisterio, ¿oo es realmente \ln grano de anís com­
parado con lo que queda por hacer? A pesar del 
talento y ,la rectitud de la persona que .se halla al 
frente de la Primera enseñanza oficial, ¿no llevan las 
-reformas realizadas y las mejoras obtenidas un sello 
de raquitismo y de estrechez que las hace ineficaces? 
¿Cuándo será verdad que (.-'$ de 1.000 pesetas el 
sueldo mínimo de los :Maestros espanoJes? ¿Cuándo 
se aumentarán las plazas de las categorías altas para 
que sean fáciles los ascensos: ¡Oh! Esto de las cate­
gorías altas ha resultado una crueldad casi tan gran­
de como aquella otra de la supresión de J:"5 retribu­
ciones 2. los Maestros ascendidos por el movimiento 
de las escalas. Imaginémonos que a un ejército de 
sedientos se le muestran cinco, diez, ve:inte vasos de 
agua ••.. : Es, pur .. , es fresca; pero ¡ay! que s610 puede 
aplacar la sed de unos pocos y los demás se, sienten 
ahora más irritados y sedientos que antes. Pues eso 
son esas cinco, diez, doce plazas de las primeras 
categorías para 13.000 Maestros. 

El asunto .de las retribuciones ha si.do, para los 
Maestros de provincias, un verdadero sarcasmO. Se 
corren las escalas, va a. dar sus frutos la obra del 
escalafón y cuando Jos Maestros a5cendidos-¡los 
desgraciados provincianos" naturalmente!-van aJ­
borozados a tomar posesi6n de sus nuevos sueldos, 
la Administración les despoja de las retribuciones y 
los aumentos voluntarios, con lo que ei ascenSO no 
es tal en ningún caso y sí teS en muchos verdadero 
ducnlSo. 

y si de los respetables intereses de los Maestros 
pasamos a los más sagrados de la enseñanza, el de­
saliento, el pesimismo es aÚn mayor. ¿Cuándo ten· 
dremos buenos edificios escolares en la aldea como 
en la ciudad? ¿Cuándo se formarán de todos los 
)'laestros de las grandes capitales grupos de cinco, 
de ocho, de doce, para que sean graduadadas todas 


